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Lo agua rdábamos , lo sabíamos, es­

tábamos convencidos de ello; teníamos 

la ín t ima certeza de que habia de suce­

der así; de que una vez más iban á ser 

defraudadas las legítimas esperanzas del 

pueblo ag-ícultor que solo de su t raba­

jo vive y que solo á su trabajo acude 

para cubrir sus necesidades y para ali­

menta r á sus hijos; no ignorábamos 

cual seria el térniino de la a lgarada p r o ­

movida por los señores Síndicos, cual 

el resultado de aquel a r ranque tenido 

al conocer las nuevas ordenanzas , de 

aquel a r ranque que parecía del mas 

acendrado y puro pat r io t i smo, y hemos 

vis to ,ahora ,que no era m a s q u e el efecto 

escénico de mal gus to de un pasillo có­

mico, que no se convert irá en d rama 

trágico, porque faltan iniciativas en la 

opinión pijblica y energía y resolución 

bastantes en el ámino de los buenos 

lo rqu inos . 

Ayer ta rde á las siete, se reunieron 

en el Ayun tamien to , convocados por el 

Alcalde Sr . Pelegrin, los Síndicos don 

José Montegri fo , D. José P i n e r o S á n ­

chez Sicilia, D. José Foulquié , D. Juan 

Bautis ta L lamas , D. Domingo Barnés y 

D. Desiderio Nava r ro ,y de la Comisión 

p e r m a n e n t e de defensa de la agricultu- . 

ra lorquina, los Sres , M a r q u é s de G u e ­

rra y D. Julio Leonés . Después de ha­

blar todos ó casi todos los concurrentes , 

y ,caso es t raño , á pesar de decir algunos 

de los referidos Síndicos y el S r . L e o ­

nés , que opinaban de m o d o dist into al 

de los demás señores allí reunidos, 

¡prodigio asombroso! se acordó por 

unanimidad, que los Síndicos del de 
Riegos no presentaran la dimisión, que 

permaneciesen en sus puestos y que ' 

elevaran una protes ta á la super ior i 

dad para que ésta, en su vista^ resol­

viese en justicia. 

Tr i s te es decirlo, triste es tener que 

confesarlo; pe ro ,ó esos Síndicos, que de 

m a n e r a tan palpable demues t ran su 

a m o r a l pais, han perdido la memor ía ,ó 

no tienen conciencia de sus actos, no 

saben lo que dicen ni lo que hacen, co­

mo piensan ni cohio obran , son veletas 

que se inclinan hacia donde el viento 

las lleva, espíri tus débiles ó en esceso 

complac ien tes . 

Hace poquís imos dias acuerdan de 

m o d o solemne y así lo hacen piáblico 

ellos mismos , presentar sus dimisiones; 

ayer, acuerdan no presentar las ¡ C o n s e - ' 

cuencia, seriedad sin ejemplo! Esos 

son los hoaibres públicos de Lorca, esos 

los que ocupan los altos pues tos , esos 

los que han de salvar al pais , los que 

han de sacarle de la postración en que 

yace; esos son. N o v e n , po rque están 

c i ' gos , no comprenden , porque tienen 

el en tend imien to p-ir turbado, que al 

r quedarse en el Sindicatti, en 

c o i . t r a d e la opinión unán ímede lpueb lo , 

en contra del deseo de los que bien y 

; des in teresadamente les quieren , han 

acordado su propia é i rremediable de ­

sautorización; no ven, no comprenden 

que decidir no presentar al Gobierno la 

dimisión de sus cargos,es presentar la al 

pueblo que les ha elegido, que en ellos 

tenía puesta toda su confianza; no ven, 

n o comprenden que desde hoy e n ade­

lante,ó nada significan, ó á nadie repre 

sentan en el Sindicato, ó significan el 

triunfo l i e :a volundad del Gob ie rno y 

representan á la absorbente é insacia­

ble E m p r e s a P a n t a n o . 

L o declaramos ingenuamente :a l es­

cribir , lo hacemos con el ánimo apenado; 

pues es sierupre doloroso formular cen­

suras,y más .cuando van dirigídasá per ­

sonas que siempre han merecido nues­

tra est imación; pero la verdad no tiene 

mas que un lenguage y ese és el que 

nosot ros empleamos . 

La conducta observada por ios se­

ñores Síndicos,no es preciso que nos es ­

forcemos en demos t ra r lo , no ha m e r e ­

cido nuestra aprobación, como no ha 

merecido t ampoco lo de los agr icul to­

res lorquinos que comonoso t ro sop inan 

y como nosot ros creen, que era o t ro el 

deber de los individuos que componen 

la popular Corporac ión . P o r q u e , sea­

mos claros: si al obrar c o m o lo han he­

cho se inspiran en un verdadero amor 

á su pueblo y proceden de buena fé,cre­

yendo que asi podran defender me).or 

los derechos de sus representados y con 

seguir mas fácilmente que se haga jus­

ticia, se engañan en absoluto, se equi­

vocan, no conocen la tierra que pisan, 

son unos pobres ilusos, unas a lmas de 

Dios que debieran habitar en la L u n a , 

pues ignoran lo que ya sabe t odo el 

m u n d o : que en España , ño se consigue 

nada de los poderes públicos con pro 

cedimientos ajustados á las más es t r ic­

ta legalidad, que los espedientes y las 

protes tas se pierden ó n o terminan nun-

c a d e ^ r a m i t a r s e , que las reclamaciones 

> fundamentadas en la razón y en el de ­

recho se deniegan con el mayor desen-

; fado, que este es tm paispet^didosegun 

la frase de un ant iguo político lorqui ­

no; ignoran que las reformas se implan­

tarán sin a tender á sus quejas, que ellos 

y todo este vecindario,Sufrirán las con , 

secuencias de su debilidad y desaciertos j 

présenles , que un porvenir lleno de; 

amarguras y de escaseces es la herencia i 

que van á legar á su pueblo cuando sal­

gan de esa casa en la que no debieron 

en t r a r . 

Sino es así, sí la buena fé no les 

\ inspira ,y el pa t r io t i smo no les impulsa; 

sí su conducta e s f ru tode egoísmos vitu­

perables y de complacencias indebidas , 

entonces son unos malos hijos de esta 

Lorca infeliz que es nues t ra madre , y 

merecen que caigan sobre ellos todas 

las iras de la opinión pública arrollada 

y escarnecida, que grabe Dios en sus 

frentes e te rno ana tema de ignominia , 

porque su delito es el delito t r emendo 

é imperdonable del parricida. 

No.íotrüs c reemos lo p r imero más 

bien que 1) segundo; nosotros no pode­

mos concebir que haya hombres que á 

sabiendas, con plena conciencia de sus 

actos , hagan el mal por el placer de ha­

cerlo; no comprendemos q u e c o n el .co-

razón sano y con el en tendimien to se­

reno, intente nadie su¡c¡darse;y un ver ­

dadero suicidio es este, puesto que de 

los que mas perjudicados resultan con 

las nuevas ordenanzas , son esos mismos 

señores Síndicos que se cruzan de b ra ­

zos frente al peligro,y no pre tenden de­

tener la negra ola de miseria y lágri­

mas que con esas absu.rdas reformas in­

vade nuestra pobl ición y amenaza se ­

pultar para s iempre ,a r ru inándola , la es­

pi rante agricultu-a lo rqu ina . 

H e aquí el resultado de sus o b s e r - ' 

vaciones: El mayor conflicto que presen­

ciarán lossiglos,estallará e l añodedesgra -

cia de 1897 y continuará duran te 1898 v 

(899. Las naciones que en este conflicto 

representaran par tes principales son 

Francia , Inglaterra , España (¡qué o r ­

gullo! nos corresponde al tercer lugar) , 

Italia, Austr ia, T u r q u í a , Grecia y Eg ip ­

t o . 

Nótese que Alemania no tiene nada 

que ver con el gran conflicto; quizás 

porque ya habrá desaparecido. 

En 1892 T u r q u í a sufrirá una gran 

trasformación y los diferentes estados 

de los Balkanes se confederarán . 

Desde el 1897 á 1901, ó sea du ran t e 

el pavoroso y jamás presenciado con­

flicto, el nuevo es tado o'-iental se hará 

republicano y democrá t ico . 

Y el I I de abril de 1901, es decir, 

cuando se haya consumado esa d e m o ­

cratización del nuevo estado balkánico. 

Cr i s to aparecerá en Je rusa lem. Se h a ­

brán cumpl ido los 2,345 años predichos 

por Daniel , cuando A r t a g e r g e s , o r d e n ó 

á Neemias que reconstruyese Jerusalem, 

y el nuevo profeta habrá llegado a l a 

mayor edad de la vida profética. 

Espigueo 
E r a m o s pocos y salió o t ro p ro ­

feta, que se deja t amañi tos á todos sus 

antecesores , incluso á Isaías y Neemias , 

dicho sea con el respeto deb ido . 

Es un ente que lee en las estrellas, 

en el canto y vuelo de las aves, en la 

palma de la mano y en las nubes , como 

un ser vulgar on un libro ó en un perió­

dico. 

N o gasta anteojos, ni lentes ni t e ­

lescopios; es un profeta á simple vista. 

Al sentirse en Europa las pr imeras 

sacudidas de la aproximación entre 

F ranc ia y Rusia , el augur levantó la 

vista y leyó cosas e s tupendas . I nmed ia ­

t amente se d i s p u s o , á comunicar las al 

m u n d o . 

La red de los caminos de hierro en 

Franc ia c o m p r e n d e hoy 33,535 k i lóme­

t r o s ; unos pocos más que en E s p a ñ a . 

En lo que va de este año han sido abier­

tos á la exploración 716 k i lómetros y 

en i . ° d e Enero de 1892 deben c o m e n ­

zar á servir 406 más. 

En la colonia de la Argel íael n u m e ­

ro de ki lómetros de ¡as vías férreas ac­

tua lmente en explotación asciende á 

2 ,816. 

S iempre es un consuelo hablar de es ­

tos progresos , aunque sean en las nacio­

nes vecinas. 

Un millonario amer icano , apell ida­

d o Vanderbi l t ha t en ida el capr icho de 

m a n d a r cons t ru i r un j'achl de recreo 

en Ingla ter ra . Capricho h e m o s escr i to 

y á nadie que conozca el es tado de la 

industr ia naval en los Es tados Unidos 

se lo parecerá. Indudab lemente los as­

tilleros de la república nor te-amer icana 

no están en condiciones para cons t ru i r 

un buque tan perfecto como los asti l le­

ros ingleses. 

P e r o el millonario americano debía 

contar con la huéspeda, y la huéspeda 

es la protección que el G j b í e r n o de los j 

E s t a d o s Unidos presta á la i n d u s t r i a 

nacional . 

Y hé aquí que solo por dei 'echos de 

Aduanas tendrá que satisfacer V a n d e r -


